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Las décadas del '40 y 'SO 
.... dawsparalahistnria 
., teatro chileno ~ 
ntneo. En la priment surgieron 
dos instituciones determinan­
tt!s en ta renovación de la 
f!Pt18 local: el Teatro Experi­
~ dé la lJniw!rsidad de 
Oílle (1941) y el Teatro de 
~dela UC (l943). En el 
'-o siguiente, estas institu­
ciones consolidaron su trabai<> 
y apoyaron la emergencia de 
ana generación de jóvenes 
tframaturgos, que hicieron 
ihgresar la realidad nadonat en 
él tinglado. Entre esos jóvenes 
estaba Sergio Vodanovic. 

Colaborador del Teatro 
&perimentat y miembro de la 
Academia Chilena de Bellas 
Artes, Vodanovic perte1 iece a 
lá llamada generación del '50: 
én grupo de autores universi­
flilrios donde estaban Egon 
Wolf, lsidora Aguirre, Feman­
do Cuadra, Alejandro Sieve­
king, María Asunción Reque­
na y Alberto Heiremans, entre 
otros. 

La obra con que debutó fue 
l!I Principe Azul, exhibida en el 
Teatro Municipal en 1947, en 
función única. Sin embargo, 
8 señalaría como su estreno El 
fenador no es Honorable, un 
~ montado en 1952. 

Ese texto ya era revelador 
de los hilos que entrarían en 
jtlego en su escritura: un abo­
gado joven que debe suceder 
a su padre en su rol parla­
mentario una vez que este 
fallece. En esa cm:unstancia el 

hijo descubrirá que su proge­
nitor dista mucho de ser un 
tipo intachable. El conflicto 
en esta pieza, ha señalado el 
aftico Juan Andrés Piña, "es 
más o menos típico a los per­
sonajes de Vodanovic actuar 
por el bien de la sociedad, o 
aprovechar su posición para 
el luao y la satisfacción perso­
nal". 

Como sus coetáneos en la 
narrativa (Donoso, Edwards, 
Blanco), l~"'maturgos del 
'50 registra(D las crisis de los 
va1ores bu~ r de sus ins­
tit:Ociones, ~n las desi­
gualdades y tensiones socia­
les, y ponen al individuo de 
cara a las normas de una 
comunidad anquilosada. Se 
trata de un teatro de corte 
realista, influido por lbsen y 
~ Arthur Mller* critico y mn 
una estructura dramática dási­
ca, que se mueve como un 
ánimal pesado y áspero. 

A fines de la década, en 
1959, Vodanovic estrenó el 
que se convertiría en su gran 
clásico, Deja que los Perros 
ladren, una aguda crítica a la 
generación que llegó al poder 
con el Frente Popular y que 
perdió la rectitud en sus idea­
les. la obra, que desnuda los 
vicios y trasgresiones éticas 
que conlleva el gobierno, se 
transformó en una de los 
montajes más vistos. 

Otro de sus hitos teatrales 
lo constituye la trilogía Viña, 
integrada por El Delantal Blan­
co, la Gente como Nosotros 
y las Exiliadas (1964), en las 
que cuestiona los prejuicios y 

la vacuidad de la alta socie­
dad. "Es una obra muy poten­
te y bien construida", comen­
ta Alejandro Goic, quien reali­
zó un taller sobre estos textos. 

la última de sus piezas que 
vio en escena fue Nos Toma­
mos la Universidad, montada 
en 1969 por la compañía 
lctus. El exilio y su posterior 
dedicación a las telenovelas lo 
alejaron de las tablas. Pero 
acaso el factor fundamental 
haya sido el cambio en los 
lenguajes teatrales a partir de 
mediados de los '80, que tra­
jeron otro remezón, con los 
trabajos de Ramón Griffero, 
Goic, Alfredo Castro y Andrés 
Pérez, entre otros. 

"Creo que mi plazo y mi 
tiern~ 'Se cumplió. ~ó un 
momento en que dejaron de 
pedirme obras, excepto algu­
nas desde el extranjero ... Es 
que el teatro que se escribe 
ahora es muy diferente del 
mío", expresaba el año pasa­
do al diario El Mercurio. 

Sergio Vounowic perteneció a la Ramada generación del '50, junto a autores como fgon Wolf y Femando Cuadra. 


